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LA FLOR MARCHITA

MAGDALENA ARREPENTIDA

. -._-- --- - --------- -- .. - ----------- -------

todas las empresas, para representar en el
periodismo los verdaderos intereses de la
cornunidad ; los empresarios del teatro líri­
co y del teatro dramático se ven en la nece­
sidad de presentarnos, entre la nebulosa de
astros nuevos que forma el conjunto de las
compañías, algunas estrellas de primera mag­
nitud. Al empresario Ciachi tocará la glo­
ria del mas grande esfuerzo , cuando Sarah
Bernhardt pise las tablas del Politeama

Hacer de un puñado de cieno un manojo
de rayos de luz, trasformando en mujer de
corazón cristiano la prostituida cortesana,
es milagro tan grande como dar la' vista á
un. ciego y levantar á Lázaro del sepulcro.
La palabra, llena de uncion, de mansedum­
bre, de sabiduría, con que Jesus habló á
los hombres, hizo de la Magdalena peca­
dora la Magdalena arrepentida.

¡Qué magnifico asunto para el arte! para
la estrofa del poeta, para el lienzo del pin­
tor, para animar un bloque de mármol
con un rayo de vida! Magdalena arrepentida
es algo como un cielo brumas o de invier­
no, barrido de pronto por una tempestad y
acariciado por el sol y los soplos tíbios de
la primavera; es la gota de ag,-a de ~ue

habla Victor Hugo, la gota de agua calda
en el polvo, convertida en fango, y que se
desprende de nuevo de la tierra para subir
al cielo transformada en vapores.

La Magdalena arrepentida de Betoni, es una
de las más poéticas ejecuciones del grande
asunto biblico: la mujer, cambia en ella las
fastuosas pompas de la vida mundana por
el manto sencillo y pobre que envuelve su
cuerpo de esculturales forma s ; deja el pa­
lacio resplandeciente por la oscura gru~a,

donde solo entra, indecisa, la luz del dia ;
y consagra á las lecturas piadosas, su ca­
beza antes entregada á impuros sueños.
La mlljq se convierte en angel; la carne
desaparece, y su peregrina belleza se hace
tan pura como su belleza celestial.

.•.
SARAH BERNl~ARDT.

Pronto estará en Buenos Aires la exirrna
artista con cuyo nombre encabezamos es­
tas líneas, y cuyo retrato adorna una de la~

páginas de este periódico. La fama de Sa­
rah Bernhardt es universal: su talento y sus
caprichos la han alcanzado y podria ase­
gurarse que no hay en el mundo un solo
diario que no se haya ocupado de la artis­
ta y de la mujer, por que ambas son igual­
mente dignas de llamar la atencion y des­
pertar la más viva curiosidad.

.Hace dos años que, por primera vez, se
habló de traerla á Buenos Aires: para los
empresarios era un tOUJ' de force en proyec­
to, para la prensa en general y para el pú­
blico, era más: un imposible. Y ese tour de.
force para unos, ese imposible para otros,
ha sido llevado á.. cabo: Sarah Bernhardt es­
tá ya en el Brasil.

Para una observacion lijera, este hecho
no presentaria otro carácter que el de la no- Delicado como el sentimiento de la mujer,
vedad; nosotros creernos que puede con- es el asunto .que ha escojido para el nota­
siderarsele como un fenómeno y una prue- ble cuadro, cuya reproduccion ofrecemos á
ba del desarrollo creciente de la cultura so- nuestros lectores, la distinguida artista Ele-

cial de la República. Antes, podian los ern- na Bürchmann. - 1 1
presarios traer impunemente, para nues- Una joven,. cuyo b~llo semblante ~eve a a
tras teatros, artistas de segundo órden ~ hoy, dominadora influencia que en ella e~erce un
si Ferrari se atreve á presentar en Colon el pensamiento fijo, contempla con tristeza el
cuerpo de inválidos de los cantantes, reci- cambio que se ha , operad~ en la flor que
be la condenacion de la prensa y la ausenol su amante le e~tr~go como sl~bo.lode la pu­
cia del público inteligente. Vamos, pues, reza del sentimiento que le inspiraba, _
hácia adelanté, el gusto se perfec~iona; la El. delicado a~ma con que embalsamaba
crítica deja de ser un aplauso obligado d el alfe, ha perdido ya su penetrante y em_

IlEDACCION ILibertad, 6 de Junio, embellecidas todas;
; el paseo de la Recoleta convertido en el

Buenos Air.::" Junio' 5 de 1886 Iparaje mas pintorezeode la Capital por el----------- --1 esfuerzo del arte, las grandes avenidas abier-
T()RCU¡-\Tl) Dr~ AL\r¡":AI<. tas en el Norte, todo eso bastaba para obli-

. ~ar la gratitud del pueblo de Buenos Aires;
Enriquecernos la galena de ~e~atos de I pero el Sr. Alvear ha hecho más: ha prestado

El Albun! de! Hoqur con el del Señor Tor-. preferente atencion á los establecimientos
cuato de Alvear, Intel.ldent~ l\~l1~cipai de la Ipúblicos de caridad, asilos, hospitales, etc,­
Capital de la República. El Se~lor Alvear I trabajando así para el pobre COIllO para el
tiene, indllda~lemel~~e,derecho a ocupar un I rico; ha mandado hacer la limpieza de los
puesto, en prllnera .inea, entre los hombres cetnenterios, que habian pernlanecido siern­
que, en estos últimos tiempos, han contri. pre en el mas deplorable descuido, ha aten­
buido mas eficazmente al adelanto de esta dido, en resumen, todos los intereses de la
ciudad Cuando, en 1880, .fLl~ron el progre- comunidad, con un celo sin precedentes y
so r los intereses de est~ Capital ent~e~ados que pocos serán los capaces de desplegar
á su custodia, Buenos AIres no era sino una despues de él.
ciudad grande r sucia, con cientos de miles No hablamos de sus proyectos, que se­
de habitantes, pela poco higiénica y despr~- ria largo recordar: los grandes teatros, los
vista de belleza. Los Presidentes de Muni- parques con que trata de llevar adelante
cipalidad que habían precedido al Señor su obra de progreso. N o:, limitarnos á bos­
Alvear hicieron puco, muy poco, por me- quejar á grandes rasgOj su personalidad,
jorar nuestra ciudad, si bien es cierto. que porque ella es de todos conocida y por to­
ellos no fueron culpables de ese estaciona- dos encomiada. El primero, en el órden de
miento, puesto que los recursos con que la los Intendentes de la Capital, será el pri­
Municipalidad contaba por aquel entonces, mero en los servicios prestados á ella. El
eran escaso- y toda la buena voluntad de los Allnun del Hoqar, al dar su retrato, se hace
hombres se habría estrellado contra ía po- intérprete de la opinion unánime del pue­
b.eza de-las cajas. El Señor Alvear vino á blo de Buenos Aires.
rumper COIl las tradiciones municipales, y
desplegando una actividad, de que pocos
cjernp.os se presentan, considero la Capital

(1:110 cosa propia y se propuso reformarla,
uupi. da, enlbellecerla~

El ~ ri mcr problema á resolver era el de la
pavin -ntacion de Buenos Aires. El Señor
Aivea 1° estudió convenientemente todos los
sistemas, hizo ensayar los afirmados de ma­
Jera, el asfalto, el adoquin inglés; los consi­
deró detenidamente bajo el punto de vista
higiénico y de duracion, y resuelto el proble­
ma, puso inmediatamente manos á la obra,
haciendo llegar los beneficios de su actividad
hasta los mas apartados barrios. Empedrar
.la ciudad de Buenos Aires, es por sí sola,
r.na obra de Romanos, y el Señor Alvear la
lleva á cabo conjuntaments con otras de no
menos importancia.

Nuestras plazas han cambiado por com­
pleto de aspecto en estos seis últimos años­
Antes, bastaba a los paseos públicos la
plantacion de algunos paraísos, hecha á
ojo de jardinero, y amontonar plantas crio­
llas, en espeso y descuidado matorral, para
que crecieran poco menos que á la buena
de Dios. Hoy, cada plaza es un jardín, di­
bujado con todo arte y primorosamente cui­
dado, enriquecido con plantas de mérito,
variado el terreno con monticulas _y lagos
para hacer pintorezco el paisaje y ameno el
paso del caminante. La demolición, en ocho
dias, de la recaba vieja, formando la gran
plaza de Mayo; el 11 de Setiembre y la pla­
za de Constitución, convertidas en hijiénicos
jardines, cuando antes- servían de estacion
a las carretas , las plazas General Lavalle,
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Y á fe que aunque el ·bi;Iete no era largo,
Pues dos líneas apenas contenía,
Era muy alarmante, sin embargo,
y por él claramente se veía
Que se hallaba su autor en trance amargo,
..Aunque cuál era el trance no decia;
Helo aquj:» Ven, que la ansiedad me mata.
To be .or not to be-Pablo Zapata.»

Qué será lo que pasa? santo cielo!
Pensaba yo al vestirme á la carrera.
Si será que lo llaman á algún duelo .
Bien puede ser, porque es un calavera;
Pero muestra por verme tal anhelo,
Que no es posible no, pues si .tal.fuera
No á mi, sino al Alcalde del distrito,
Hubiera remitido el papelito.

-Cararnba! dije yo (por tal vocablo
Os pediré, lectoras, mil' perdones:
Sabed que en tales términos no hablo
Sino en determinadas ocasiones).
-¿Quién es '?-Traigouna carta de Don Pablo.
-Dámela.-Y al fijarme en sus renglones
Salté del blando lecho con presteza
y á despecho del frío y la pereza.

Cuando aun estaba la feraz llanura
D~ niebla ligensima cubierta,
Cuando sentía apenas la natura
El ósculo del sol que la despierta;
Cuando yo disfrutaba la ventura
De dormir á mis anchas, en la puerta
Dieron un aldabazo estrepitoso
Que interrumpió mi sueño delicioso.

Además, Pablo no es..P?r el presente
Ni cónsul, ni ministro ó secretario;
Pues bien sabéis, lectoras, gue esa gente
'Ve en el duelo ejercicio necesario:
Por' quítame esas pajas, ferozmente.
Llaman á mortal riña á 'su contrano.
Por fortuna la atroz carmcería
Logra siempre evitar la Policía.

Una hermosa mañana de verano,
Cuando en Oriente el sol con sus fulgores
Bañaba el Monserrate soberano,
Cuando vagando el céfi ro entre flores
El .beso matinal les daba ufano,
Y entonaban los pájaros cantores
Esos trinos de amor y (le alegria
Con que saludan al naciente fila;

** *Oigo una observacion y la atiendo.
-Pero, señor!-me dice una preciosa lec­

tora de: espíritu mas agudo y' brillante que
una bayoneta espuesta al sol de Mayo,.­
pero, señor, olvida vd. que el invierno tiene
los bailes y les teatros, que estos acercan
mas, á los seres que se comprenden,
que el crepúsculo de las tardes veraniegas,
que se sueña mejor en el vertigo de un val­
se que á la caricia de una mirada pasajera,
que charlar en amorosa compañia, sobre la
mullida seda de un sofá, en perfumada sala,
es más agradable que hacerlo en una ven­
tana abierta, donde el transeunte indiscreto
es una amenaza .

-Basta, basta, me rindo y me decido por
el invierno! .

Pero, no bien acabo de hacerlo asi, oigo
de nuevo otra observación.

La que habla ahora es una jóven román­
tica, de ojos soñadores y lánguidos. No sé
qué me dice del bosque hurnbrio, de la
mansa corriente del arroyo que rueda en la
llanura. de los llorosos sauces, de los pája­
ros y de los nidos, de los paseos por los ca­
minos solitarios en muda admiración de la
naturaleza, de las escursiones en bote, ba­
tiendo el agua tranquila de los riachos con
el golpe acompasado y lento del remo, del
iris en que la luz se descompone al hundirse
el sol en la línea del horizonte, marcada por
el. beso que el cielo da á la tierra y
me vuelvo á rendir. y vuelvo á pensar que
el verano es la mejor de las estaciones.

** *
Sobre gustos, nada hay escrito, pues, hoy

sabe dulce 10 que ayer sabia amargo, y vice
versa.

He tratado en vano, de poder obtener el
gusto predominante respecto de las esta­
ciones, preguntando á todas mis amigas el
suyo y la razon que tengan para sostenerlo.

Un dia, dije á una de ellas:
-Vd. porqué se decide? ¿por el invierno

ó por el verano?
-Por el invierno, me contestó con firmeza.
-¿Le gusta á vd. el invierno por los bai-

les?
'-No, señor.
-¿Por los teatros?
-No es por eso.

A ...

Arco-Iris

Yo sé que es imposible 1 En el perfume,
En la luz, en la música, en el verso,
En todo lo que hay algo de tu espíritu
Busco tu amor, y tu desden encuentro!

u. ]tlendez

Yo sé que es imposible L. me lo dicen
Hasta las mudas ráfagas de viento
Que, de los tuyos, á otros labios llevan
La celeste caricia de tus besos.

Tengo una marcada predileccion por los
dias sin sol. Me encanta 'un cielo turbio, un
cielo gris, las nubes amontonadas confundi­
das en una sola cubierta de plomo.

y la lluvia, ora menuda y lenta, ora tor­
rentosa y rápida, me refresca el alma, como
un sorbete saboreado en pleno verano.

Asi, que estos días pasados, ·dias que ha­
bran sido de fastidio para las amables lecto­
ras de El Album del Hoqur, han sido para
mí dias de placer.

Me gusta, pues, la lluvia; pero no la lluvia
que lagrimea en Jos cristales, sinó la que mo­
ja y cala hastá los, huesos, en plena calle,
inutilizando el uso del paraguas:

Asi.Iectoras mias, si en este momento, con
las blancas páginas estendidas sobre la me­
sa y enristrada la pluma, siento caer la in­
terminable lluvia de invierno, esperirnen to

_ irresistibles tentaciones de obedecer á mis ins­
tintos como la gata de la fábula y echarme á
andar por el fango de las calles.

Pero, es mas grato conversar con vosotras.

** *
y se me ocurre preguntaros ¿cual es vu es-

tra estacion preferible?
y oigo que me decis, las unas el verano,

las otras el invierno; estas la primavera con
el renacimiento de las hojas y la llegada de
las golondrinas; aquellas el otoño con sus
tristezas.

Reina la anarquía mas completa al pensar
en las estaciones, cuando pensais vosotras.

En cuanto á los hombres, y creyendo in­
terpretar un sentimiento general sinó unáni­
me, estoy porque les es preferible el verano.

Golondrinas, golondrinas, quieren ellosl
En el verano, el sexo bello es la mas pre-

briagadora fuerza. sus hojas hanse marchi Iciosa b;ndada de pájar~s que h~ya revolo. 1 -¿Porque las noches son mas largas, y
tado é inclinado.sobre su tallo, apesar de los teado bajo el ci~l~ desde que es cielo. Ilas visitas de su novio se prnlnnf;an?
cuidados de la joven que, en el deseo de Nada tan delicioso corno vagar por las ca- -No. Tampoco.
conservarla, manteníala sumerjida en el agua lles, á la hora del crepúscudo, y encontrar -¿Y por qué, pues?
de un magnifico búcaro. una paloma en cada ventana. -Por las naranjas!

Todo ha sido inútil; todos los esfuerzos se Si por mi fuera, iríarne a vivir Cl! la ciudad
han estrellado ante la imposibilidad de dar mas tropicaldel trópico, solo porque el traje
vida á la pobre flor que, al arrancarla de la de la mujer fuese siempre de tules vaporosos. I

planta, ha perdido para siempre su frescu- Eso dá él. la belleza cierto tinte celestial, la I

ra y lozanía. hace flotar en las nubes, la idealiza, y consi-
_~____ gue que la flor de los ensueños brote hasta

en la cabeza que mas se parezca por su este­
rilidad al desierto de Sahara.
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Pues tanto mi mamá como mis tías,
Que tienen un carácter muy huraño,
No vieron nunca bien que me asomara
A la ventana) y que contigo hablara.

"Yo entonces desdeñaba sus consejos,
Creyendo que sus quejas y razones
Eran puras chocheces de los viejos,
y no me preocupaban sus sermones)
Porque confiaba en ti y estaba lejos
De temer tan alnargas decepciones:
Hoy ya sé que perjuro me engañaste,
y que de mi inocencia te burlaste.

11 ¡Gran triunfo conseguiste! grande hazaña
Es despertar una alma que inocente)
Al desengaño y al pesar extraña)
A sus sueños se entrega du lcemente,
Y arrancarle la fe que la acompaña,
Encendiendo un amor intenso, ardiente,
y mintiéndole mundos de ventura)
Para hundirla después en la amargura!

el Ser que para D. Cipriano y el catedráti~

co triste era cosa corriente.
El filósofo se retiraba tarde, pero dormla

la mañana. Aquiles se acostaba para qne
no se le enfriasen los piés al calentársele ~a
cabeza; y sentado en el lecho, que part:Cla
sepultura, meditaba gran parte de la noche,
primero acompañado de la mísera luz del
velón, después de las doce á oscuras; porq ue
la patrona le habia dicho que aquel ga:to

de aceite iba fuera de la cuenta del pupIla­
je. Mientras D. Cipriano roncaba y á veces
reía entre sueños, Zurita pasaba revista á
todos los recursos que le habian enseñado
para prescindir de su propio yo, como tal yo
finito [estc que está uqu]•.fJin más). El sueño
le rendía) y cuando empezaban él zumbarle
los oídos, y se le cerraban los ojos, y perdía

Ila conciencia del lugar y l~ del contacto, era
cuando se le figuraba que Iba entrando en el
yo en sí) antes de la distincion de mi fÍ lo de­

nuis .... y en tan preciosos momentos se que­
daba el pobre dormido. De modo que no
parecía Dios.

Se quejaba el infeliz á su mentor, y don
Cipriano le decía:

-Cómprese V. una cafetera y torne mu­
cho café por la noche.

Así lo hizo Aquíles, aunque á costa de
grandes sacrificios. Como se alimentaba
poco y mal, y no tomaba ordinariamente ca­
fé, por espíritu de ahorro, el mcka de cas­
tañas y otros indígenas le produjo los pri­
meros días excitaciones nerviosas) que le
ponían medio loco. Hacía muecas automá­

ticas, guiñaba los ojos sin querer y daba
brincos sin saberlo. Pero conseguía su pro­
pósito: no se dormia.

Aunque el Sér en la Unidad no acababa
de presentársele, tenía grandes esperanzas
de poseer la apetecida vis ion en breve. ¡El
café le hacía pensar cada casal A lo mejor
le entraba, sin saber por qué y sin motivos
racionales, un amor descomunal ála Huma.
nidad de la tierra, como decía él, copiando
á D. Cipriano. Lloraba de ternura consi­
derando las armonías del Universo, y la dig­
nidad de su categoría de sér consciente y li­
bre le ponía muy hueco. Todo esto á oscu­
ras y mientras roncaba D. Cipriano.

Pero [oh dolor! al cabo de pocas semanas
el café perdió su misterioso poder, y le hizo
el mismo -efecto que si fuese agua de casta­
ñas, como efectivamente era. Volvía á dor­
mirse en el instante crítico de disolverse en
lo Infinito, siendo 'uno con el Todo, sin dejar
de ser este que individualmente -era, Zurita.

-Pero V., D. Cipriano-preguntaba des­
consolado el triste Aquíles al filósofo cuando
éste despertaba [ya cerca de las dos de la

ZURITA mañana],-?V. vé realmente á Dios en ia
JII Conciencia, siendo uno con El?"

Muy en serio habia tomado Aquiles lo de -y tanto como veo-respondía el filósofo
ver dentro de sí-siendo uno con él-á Su Di- mientras se ponía los calcetines. de que no
vina Majestad. Se le antojaba que de puro haré descripcion de ningún género. ' Baste
zote no encontraba. en sí aquella unidad en decir, por lo que respecta á la ropa blanca

En un papel muy lleno de labores, _
Que un Cupido llevaba en cada esquina,
y por todo el centorno aves y flores .
De forma caprichosa y peregrina .
y de variados tintes y colores,
y escrita en una letra masculina,
Una epístola hallé que íntegramente
Transcribo en el capítulo siguiente.

ROBERTO MAG l)OUALL.

"Si alguna vez te sume en el despee ha
, De un sér á quien amaste, el abandono,

Comprenderás el mal que á mí me has hecho.
Adiós! al olvidarte te perdono,
Pues sabes que no cabe en este pecho
Ni por tan negra ingratitud encono.

.Dispensa que ésta vaya mal escrita
y n~ pienses jamás en Margarita."

"Yo te sabré olvidar cual me olvidaste)
Pagaré con desprecio tu falsía;
Mas si mi dulce fe me arrebataste,
¿Dónde hallaré la calma en que vivía?
Si la duda en mi espíritu sembraste,
¿En quién podrá creer el alma mía?

· ¿Podré volver á amar cuando la duda
Me rompe el alma con su espina aguda'?

Recuerdo al fin que hay nuevo ministerio,
y que á Pablo remueven me imagino;
y viendo que es el caso más, que serio,
.A. su casa ligero Ole encamino.
-Oué es?excl~moalllegar,¿qué esel misterio?
Qu~ te sucede, Pablo ? tu destino ..
-Mi destino lo quiere! -y dando un paso,
Con voz de trueno, concluyó: -~ Me caso!

(Mi muy querido Pablo: Hace diez días
Que no vienes á verme y ya lo extraño.
Antes, de nuestra cuadra no salías,
y esto me ocasionó más de un regaño,

-Córno!Te casas? y con quién?~ConClara.
-Con Clara.quees tan pobre?-Te equivocas,
Es tinca productiva -Cosa rara!
-Su cara y su instrucción no son bicocas,
y con sus atractivos y su cara .
Le darán una escuela corno pocas~

y sesenta p0r 111es es mucho cuento:
Interés de tres mil al dos por ciento.

Era el cálculo aquél tan convincente,
Tan completo en detalles r en conjunto,
Que juzg-ué corno cosa más prudente
No entablar discusión sobre el asunto.
Me quedaba una duda simplemente,
y con el fin de esclarecer el punto,
Le dije:-¿ Y Margarita, que es tan bella?
-¿ Te gusta ?-Si !-Pues cásate con ella.

Para que las conozcas plenamente
", P puedas apreciar la diferencia
<2ue hay entre Margarita, la inocente,
\7' Clara, la mujer de mundo y ciencia,
Estas cartas compara atentamente.
y así diciendo) puso en mi presencia
Dos cartas: una en letra muy cursada,
y otra en letra redonda y apretada.

-Hombre !-¿Yo que soytodoun abogado,
Un horndre que sesenta pesos gana;
Yo .que soy secretario de un Juzgado
y qu~ tal vez á juez llegue mañana)
He de unirme á una niña que ha pasado
Su vida por la calle de Santa Ana)
~ \. una chica que nunca tuvo un peso,
~ P no ha entrado en la senda del progreso?

La carta de la pobre Margarita,
Que fué la que en mi afán abrí primero,
En papel ordinario estaba escrita;
y la letra, formada con esmero,
Era, como ya dije, menudita;
Fechada en Bogotá y á, diez de Enero,
Decía encima de la fecha: Urgente,
y el tenor de la carta era el siguiente:

-¡Que chica, santo Dios! Hombre, Zapata,
Dije yo al terminar, eres unpil!o!
-Yo sé muy bien que mi desdén la mata,
Me dijo componiendo un cigarrillo,

Como yo sé muy bien, lectoras bellas, y arreglando los pliegues de su bata;
Que es la curiosidad vuestro peca-do, . Pero si á Clara no le da al tobillo!
Las dos cartas de amor de mis doncellas Antes de que pronuncies la sentencia
Os mostraré de un modo' reservado; Lee su carta y verás la diferencia.
Si alguna vez os encontráis con ellas,
No les digáis que yo las he mostrado,
Pues las mujeres lo perdonan todo,
Menos que las exhiban de este modo.
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chita-A.... poesía, por G. Mendez~.t}rco

Iris~El joven Arturo, poérna, por Roberto
Mac Douall- Zurita, novela por Clarin­
Sueltos.

El Orden. '

Acompañado de una afectuosa dedicato-
ria, hemos recibido un ejemplar del bello li­
,bro dado recientemente, á publicidad, por
la distinguida escritora Juana Manuela Gor­
riti, con el titulo de El 1)Jundo de los recuerdos.

Es un elegante volumen de cuatrocientas
páginas, impreso con nitidez en rico papel.
Limitándonos hoy á anunciar su aparicion, r
á agradecer á la autora su valioso obsequio,
prometemos ocuparnos con más detencion,
de El munde de los recuerdos, recomendable
por más de un concepto.

Con el título de «Narraciones populares JI

ha aparecido un volumen de cien páginas
impreso en la casa 'de Stiller y Laass y
editado por D. Pedro Irurne, conteniendo la
narracion de interesantes episodios, hecha
por Santos Vega, pseudónimo conocido en
la prensa porteña.

Auguramos al editor una fácil salida del
libro que nos ocupa, dado su mérito y rnó.
dico precio de venta, que, segun tenemos
entendido,' es de cincuenta centavos, 10 que
pone al alcance de todo el mundo la amena
lectura de esas cien páginas.

Como complemento de esta noticia, da­
mos á continuacion el sumario de las Nar
raciones populares: La aparicion - Una bo­
da - La mano de una víctima - El perro
de los ojos de fuego - Cuero Duro - El
anjel de la guarda - La mancha de [san­
gre - Un episodio de Máximo Perez.

El ensanche que hemos dado á la parte
ilustrada de El Albun¿ del Hogar, nos obliga
á suspendar hasta los próximos números
la publicacion de varios orijinales que nos
han sido remitidos galantenlente por sus
autores.

Entre ellos se cuentan unas correctisimas
traducciones hechas por dos distinguidas
señoritas, cuyos nombres hemos prometido
reservar, aun cuando su revelacion basta­
ria para honrar las columnas de este pe­
riódico. Hacemos también especial men­
cion de una poesía inédita del renombrado
poeta oriental Dr. Sienrra Carranza, que nos
ha sido enviada por él y que irá en el pró­
ximo número.

Prevenimos que no continuaremos rerm,
tiendo El Allnu» del Hogar á ninguno de los
suscritores que,' residiendo fuera de esta
ciudad, no abonen anticipadamente el va­
lor de la suscricion.La Razon.

Muy correcto, muy bien impreso nos ha
llegado er número reciente de El Al~lt'n~ del
Hogar.

Trae los retratos, y rasgos biográficos de
la señora josefina P. de Sagasta y de nuestro
Director. Son los retratos de un gran pa­
recido.

por Damblan, representando uno de ellos á
la distinguida escritora y poetisa josefina Pe­
lliza de Sagasta,

Lo repetimos, el último número de El Al­
bum del Hogar es una sorpresa y aumentará
sin duda su suscricion, que es ya grande.

Sud A'nte'l'ieu.
Ha aparecido ayer El Albunt del 110gal'

conteniendo los retratos de la señora Josefina
Pelfiza de Sagasta y del señor don Julio Lla .
nos y variados é interesante') materiales.

El Censor.
Ha aparecido ayer el número 22 de El

Album del Hogar, publicacion literaria cuyo
director es el distinguido cuanto desventu­
rado vate Gervasio Mendez.

Al frente. trae el retrato de Josefina Pelliza
de Sagasta y al dorso el del señor D. Julio
Llanos: ambos trabajos correctos son debi­
dos al lapiz de Damblan.

La Un¡on.
El número de ayer de El Aünu» del Hogar

que dirige el poeta Gervasio Mendez, trae el
retrato de la literata josefina Pelliza de Sa.
gasta. y el del director de nuestro colega El
Orden, señor Julio Llanos.

Bien impresos y artísticamen te ejecutados
los grabados aumentan el interés de las pá­
ginas que en su parte literaria contienen.

La Prensa.
Recibimos ayer la azradable visita delAlbu-n~

del Hopar, que surge
b
de nuevo á la vida, lleno

de 'interés, nutrido de materiales literarios
interesantes y acusando en .cada una desus
páginas la direccion inteligente que sabe im­
prirni de el querido poeta Mendez.

El, Album del Hogar, como el fénix de la le­
yenda, renace hoy de sus cenizas, porque el
poeta entre.riano le comunica la savia de su
espíritu delicado y tierno, el aliento poderoso
de su fé inquebrantable, yel soplo vivifican­
te de su alma inspirada.

Trae en su primera página el retrato de la
conocida escritora Josefina Pelliza de Sagasta
perfectamente ejecutado por Darnblan, ca
mo tambien el de julio Llanos, director del
Orden, ambos de un parecido admirable.

La impresion del Albu1n es nítida y nada
deja que desear.

Reproducimos la estrofa á Catalina Shine,
tan bella como original.

(Continuará. )

Hoy aparece El Alincm del Hogar con cuatro
páginas ilustradas.

Ya ve el público que hacemos cuanto nos
es posible por corresponder debidamente á
la proteccion que nos dispensa.

N o por olvido, sino por falta absoluta de
espacio, dejamos de cumplir en el número
anterior con el deber de significar nuestra
gratitud á Enrique E. Rivarola, por la valio­
sa y desinteresada colaboración con que,
desde hace tiempo, está favoreciendo las co­
lumnas de este periódico.

SUELTOS

del pensador, que no habla tal blancura, y
que si era un sepulcro D. Cipriano, no era
de los blanqueados por fuera; la ropa de co­
lor habia mejorado, pero en paños menores
era el mismo de siempre.

- y oiga V., ¿dónde consiguió ver por
primera vez. la Unidad del Sér dentro de sí?

-En la Moncloa. Pero eso es accidental;
lo que conviene es darse grandes paseos por
las afueras. En las Vistillas, en la Virgen
del Puerto, en la Ronda de Recoletos, en
Atocha, en la Venta del Espíritu Santo y
en otros muchos parajes por el estilo he dis.
frlltado~ ',nuchas veces de esa vista interior
porque V. suspira.

Desde entonces Zurita dió grandes paseos,
á riesgo de romper las suelas de los zapatos,
pero no consiguió su propósito; le robaron
el reloj de plata que heredara de sus ma­
yóres, mas 'no se le apareció el Sér de la
Unidad.

-¿Pero V. lo ve?-repetía el aprendiz.
-¡Cuando le digo á V. que sí!
Zurita empezaba á descon fiar de ser en

la vida un filósofo sin prejuicios. «¡Este mal­
dito yo finito, de que no puedo prescindir!»

Aquel yo que se llamaba. Aquíles le tenía
desesperado.

l'rada , nada, no había medio de verse en
la Unidad del sér pensado y el sér que pien­
sa bajo Dios. ¡Y para esto había él perdido
el curso del Doctorado!

Sud América, La Rason, El Nac,ional y El
Orden han reproducido algunos de los traba.
jos en prosa y verso que publicamos en el
número anterior.

Gracias, mil veces, por esa distincion, así
~omo por las benévolas palabras que trans­
cribimos en seguida:

El segundo número d'e El Album del Hogar
nos ha causado una verdadera sorpresa: no

I~puede darse nada mas elegante ni mas lujoso
en este género de publicaciones.

En este número Gervasio Mendez ha intro­
ducido grandes reformas: la impresion es ni­
tidisim'a, en el más rico papel; y en cuanto á
sus materiales, trae además de los de costum­
bre, dos retratos artísticamente dibujados
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Los ingleses se pintan solos para pintar
niños.

Véase, sino, la composicion de King que
hoy publicarnos, y dígase si cabe mas natu­
ralidad. mas candor, mas sirnpática espresion
que la de esa criatura gentil, que comparte
sus atenciones entre el pequeño felino que
abriga en su seno y el manso cordero que
sigue sus lentos pasos ... ! Con' cuanta cor­
reccion está trazado el grupal ¡Con qué ta­
lento está presentado el lugar de la esce­
na! ... La protagonista se halla en la prima.
vera de la vida, yen la primavera se encuen­
tra cuanto la rodea.

¿Es intencionado en el autor el pensamien­
to de que uno de los favoritos de la inocente
niña sea un individuo de la traidora raza fe­
lina? ... ¿Ha querido advertirnos que la mu­
jer está condenada á luchar en sus afectos
entre el manso cordero destinado fatalmente
al sacrificio, y el gato traicionero que tarde
Ó temprano araña á quien le prodiga sus ca­
ricias? . . . Sí así es, raras veces una leccion
moral habrá tornado formas más candoro­
sas, ni desprendido de idilio más simpático.

El público que visitaba la exposrcion de
Munich en 1883 se detenia ante un cuadro
origiual de un pintor, si no desconocido, po­
co apreciado hasta entonces. Se sabia de él
que tenia treinta y siete años escasos, que
habia estudiado sucesivamente y sin grande
éxito la arquitectura, la escultura y última­
mente Id. pintura; que de Dusseldorf, su pa­
tria, se habia trasladado á Berlín, donde ha­
bia recibido lecciones de Schaper; y que él
mismo no acertó á comprender su vocacion
hasta después de haber verificado un viaje
á Holanda, que es la piedra, de toque de los
artistas del Norte, corno Italia lo es de los
artistas del Mediodía.

La obra del expositor de Munich era no­
table por la correccion de su estilo y por
cierta elegancia aristocrática que afiliaba
desde luego Ú su autor entre los hombres
de buen tono. Pero las cualidades mas s 1­

lientcs de la composicion eran el sentimiento
q~e todo en ella respiraba y un .conocimie~to

del color, que era tan fresco COIllO apropia­
do, tan brillante como valientemente apli­
cado á la tela.

Buscaron todas las miradas al jóven· cuya
estrella aparecia radiante en el firmamento
artístico, y le buscaron en vano. Los que

CUADRO DE C. KIESEL

VISITANDO EL TALLER

CUADRO DE G. KING

MIS FAVORrrOS

las influencias de"} espíritu moderno, entrará
esa nacion en las vias del trabajo y de la
prosperidad, ocupando dignamente su pues­
to entre las pritneras naciones del inundo.

L.A. F ..-\MILIA REAL DE ESPAÑA

Un vínculo de los más estrechos nos liga
'con España. Fué nuestra madre, y de ella
recibimos, en herencia, su espíritu y su len­
guaje: el uno, caballeresco, altivo y noble;
el otro rico y fecundo, corno inagotable ma­
nantial de poesía.

Esa razon, y la de contarse, entre los fa­
vorecedores de este periódico, gran número
de' españoles residentes en Buenos Aires,
nos ha inducido á ocuparnos, cuando el ca­
so lo requiera, de los grandes acontecimien­
tos de España, con lo que no solo cumpli­
remos lo que es casi un deber, sinó que tarn­
bien tendremos ocasion de satisfacer la cu­
riosidad de los lectores de El Aioun: del
Hogar y especialmente de las lectoras.

La muerte de Alfonso XII. en temprana
edad, pero no imprevista, dejó el trono en
manos de su esposa, Maria Cristina. Aunque
reciente ese acontecimiento, hemos conse­
guido un retrato de la Reina regente, en
que viste de '1uta por el, difunto rey, retrato
de última fecha, y en el que se adivina el
p~sar sufrido, marcado en la espresion del
rostro con signos inequívocos.

En otras páginas, ofrecemos los retratos
de la Infanta Eulalia de Barban, hermana de
Alfonso XII, y del Infante D. Antonio de
Orlcans, su esposo. Después del lamenta­
do acontecimiento social y político del falle­
cimiento del rey, el del matrimonio de la
Infanta Eulalia y del Infante' D. Antcnio, ha
sido el de 1l1éÍS grande repercusion. En otra
de las páginas ilustradas, presentarnos los
mas ricos regalos de bodas.

Este casamiento ha sellado definitivamen­
te la alianza entre las casas de Orlcans y de
Borbon. que, disput.indose el trono, ensan­
grentaron el suelo español,-por lo que ha
sido, al par ele un suceso de novedad social..
un hecho de alta importancia política.

Si á esto se agrega el reciente nacimiento
del nuevo rey, hijo póstumo de Alfonso XII,
no es equivocado pensar que vendran para
España largos días de paz, y que cediendo ~

RE DACCrÜN

Ri\I-4"'AEL OBLIGADO

Buenos Aires, junio zode 1886

tan el~ vog.a. entre los llamados poetas de en­
tonacion viril, y que muchas veces no pasan
de adocenados vociferadores de plazapú­
blica.

Entre la juventud de su generacion Ra
fael Obligado cuenta con las 1l1aS vivas sim-

I ..a 11lUSa argentina cuenta, entre sus . El 1panas. ~ ta ento se impone siempre, pero
hijos predilectos, al poeta cuyo retrato t: ilid- con mas raci I ad cuando es modesto, y H..a-
ofrecemos hoy a los lectores de El Albll1Jl s: 1Obli d

rae 19a .o es una encarnacion de la 1110- I

del Hogar. Rafael Obligado ha nacido con destía. No es de los que pasan su vida ad-I
el númen del canto, y es ese el secreto de mirando el abanico de sus plumas tornasola.
sus scntimi~ntos. americanista~ en l~ateria das: y esa franca sencillez de su carácter le
de gustos. ltterar~.os, H~ sentido, mas que rodea de la más sincera y general esti~la­
otros, la influencia dominadora de la natu- cion.
raleza de nuestro suelo, ha sido ella su pri-I Al colocar su retrato en la primera pá­
rner ~nacstro, la .ha adl~ira~o;,.,la h~ canta- gina de este periódico, sj¡~ ~onsentimiento
do, )- sus cal~to.s han. SI?O 1I.1b enUI)S, cOl.no del poeta, y SIn haberlo siquiera puesto en
que .no eran smo e~ ~aIsa.Je 1l1lSll10 de la VIda conocitniento suyo, violentarnos sin duda esa
reflejado en s~ esplntl~. . modestía a que hacíamos referencia, pero

En· su~ prnner~s tiempos, Rafa~l Obh- estamos seguros de complacer á sus muchos
gado, fl1e,-pennl~asenos la espreslon,-un amigos, que adheriran sus aprobaciones á
payador de la SOCIedad culta. La pampa este merecido homenaje.
inconmensurable, el amor tranquilo y gran-
de, las soledades, los arrcyos que cruzan
nuestros campos como negras cicatrices
abiertas sobre las llanuras, el ombú, los sau­
ces, el ceibo, la flora toda Del suelo criollo,
el boyero y el zorzal, todo lo que es nues­
tro, lo que ha hecho parte de nuestros fan­
taseas juveniles, en la edad en que todos so­
mos poetas y sentin10S la atraccion miste
riosa de la naturaleza, se bosquejaba y latia
en las estrofas de Rafael Obligado.

Si algunas lecturas influyeron en su espí­
ritu para inclinarlo en esas sendas, fueron sin
duda las de Echeverria. I...as páginas de la
Cautiva, y especialmente, u en las primeras,
la descripción magnífica de la paInpa, son al­
go COlll0 un magestuoso torrente de inspi­
racion: el alma que á ellas se acerca y en él
se baña, se poetifica. Creernos, sin embarg~,

que las inclinaciones de Rafael Obligado han
sido espoiltáneas: y si pensáramos q ue Eche­
verri.l fué su maestro, nos complaceríamos
en reconocer en él al mas honroso de sus
discípulos. Nos bastaría citar sus décimas
acerca de las poéticas leyendas de Santos
Vega, par~ -sostener nuestro acerto.

En estos últimos tiempos, un cambio se
ha operado en el poeta. Para unos, signi­
fica ese cambio la entrada en las vias sobre
las cuales debe rodar la inspiracion; para
otros, significa un descarrilamiento, una ca­
tástrofe en el Parnaso. Rafael Obligado se
ha dado al clasicismo español, al .peregri­
naje de los sesenta volúmenes de la edición.
Rivadeneira, ricos C0l110 las antiguas minas
del Perú y de Méjico, pero, cuyos oropeles,
engarzados en las estrofas sencillas y cor­
rectas de nuestro poeta, oscurecen la espon­
taneidad y empañan el brillo y enturbian 1~
trasparencia de sus versos.

I..... elizmeute, esa influencia no es hasta aho­
ra .sino un peligro, una amenaza declarada
en uno que otro verso suelto, pues, su re­
ciente colección de poesías conserva el sello
americanista, el sabor local de que antes ha­
blábamos.

El amor y el paisaje constituyen el asunto'
preferido de H..afael Obligado. Acertado en
sus gustos, no nos ha presentado jamas esas
tiradas filosófico-políticas y de circunstancias,



588 EL ALBUM DEL HOGAR

** *

** *

(Cont ir.ua 'ion)

CANTO IV

EL JÓVEN ARTURO

" Pero sufro con gusto mi tormento,
y no maldigo mis terribles males,
Porque sufro por tí (lectoras, siento
Que así mezcle pronombres personales;
Pero á ser libres como el raudo viento
Aprenden las que van á las Normales,
y si la libertad les es simpática
¿Porqué han dé esclavizarse á la gramática ?)

u 11ficarta, que es feiis.pues ua á buscaros,
CUl'1Ua os dará de la memoria mia,
De esta infeliz '11lorlal que por amaros
Se escapó de tina buena pulmonía,
La noche que al balcon salí á esperaros
Era una noche destemplada y fría,
y como yo salí desabrigada,
Estoy con una tos endemoniada.

Vean Vds. otro ejemplo, p~ra probar que
una palabra puede pesar mas que un mundo.

Una noche, en una tertulia familiar, sa­
qué á bailar á una preciosa rubia de quince
Ó veinticinco años. (La edad de las rnuje­
res es siempre problemática.)

Notaba en ella una tristeza intensa. Su
mirada revelaba un mundo de pesares es­
condidos. Apoyada en mi brazo, paseaba
con abandono por el salon, y en medio del
torbellino del valse parecia desfallecer.

-Señorita-le dije-ábrame su corazon.
Vd. sufre, lo sé bien, sufre quizás por algun
aluor contrariado .....

-Nó, caballero,-interrumpió con pres­
teza, - son los sabañones,

** *

-
ARCO-IRIS

y me pregunté:
- ¿Al cabo de tanto estudiar costumbres

no llegaré á ser cerdo/e, como tantos otros
elucubradorcs á jornal, que zumban en las
columnas de diarios y periódicos, haciendo
pinturas de una vida imaginaria, bosquejando
el mundo á su antojo? .•.

N ó; no, nó, no, nó, nól me he dicho como

.--Estudéa, estudéa, que pronto serás cer·
dote, decia un sugeto á su hijo semina­
rista.

Yo, arco-irista de este periódico, me ha­
bia propuesto estudiar, á, la lijera, nuestras
costumbres, los gustos predominantes de la
vida porteña, para reproducir en esta sec­
cíon los variados colores que presentan.
¡-\1 efecto, calabarne las gafas del crítico, y
miraba el mundo que me rodea, cuando el
cuento del seminarista saltóme á la memo­
ria, clavóscrne entre ceja y ceja, y las pala­
bras del padre repercutieron en mis oidos:

- Estudéa, estudéa , . .. que pronto serás
cerdotel

EXPIACION

---~~---

.Aun es posible que se hierga y cante
L~ azreste musa que en las ruinas 1I0ra,­
Dadl~ á beber la copa emJriJgadora
Donde el néctar de amor hierve espurnante.

Dadle .... pobre infeliz! n~ es es~ el. tema
Con que ~ mi plectro la amistad I~vlta,
No es ese de mi verso el caro objeto.

Del licor del Iestin brota un poema,
El que en sombría soledad se agita
Saca de un vaso de agua este soneto!

J. Sien.I'a earransa,

sabian de él aseguraron que, huyendo de los 1 cO.l1telllplado sus infinitas bellezas natura- I ~l I?aje de los Hugonotes. No estudio: me
aplausos del mundo, concentraba todos los les. _. · · limitaré á pescar al vuelo incidentes córni­
afectos en la vida .de familia. _. I _ El ,Jlull1.0 dl' los 1~ccue1~dos - como S~l~- cos vislumbrados al pasar,' á pescar diálogos

l~l laureado ~utor era Conrado I'-Iesel. SU 1~~S )' RcaL.lliadt:s y } 'anoratnas de la Vl~a.' y frases, que esas pintan mas que la tinta
obra, tan admirada, el cuadro cuya repro- tlt~l~e el pelfllme~ la luz d~ su ta,lento pn.vl- negra que mana de los puntos de la pluma,
duccion publicanl0s. [Iegiado en esta tierra de ilustraciones y lite- corno el agua de la gotera de un techo

ratos con mucha vanidad y mas egoísmo, súcio.
pero con poca ó ninguna originalidad-cuan-
do mas, imitadores de Zola •..• eternos pla-
giadores de la idea! Verbi-gracia: ayer, encontrábame en una

V d. por el contrario, idólatra de nuestra Escribania de Registro: haciendo el traspa-
¿Qué dulce halago, qué ilusion brillante, hermosa tierra, saca de ella feraz partido y so de mis derechos á una finca que poseo....

Qué risueña esperanza seductora nos ofrece en cada uno de sus libros un C0m· en mi imaginación, desgraciadamente!
Una s. uave armonía pide ahora d' d b1/' Npen 10 e cuezas americanas, con ese ro- o recordaba el número, que habia sido
Al númen de mi lira sollozante? 1 1 1 . .or oca tan simpático y digno de admira- cambiado en estos últimos tiempos, y mando

cion, á un gallego, para que vaya por él.
I He dicho á V., en mas de una ocasion, A la hora de haber salido, vuelve el co
que en mis primeras lecturas de sus bellos misionado á la oficina.
1'011lanCCs, cuando nadie me habia dicho -y ¿el número? le pregunto.
quien era Juana Manuela Gorriti, ni á que y el buen hombre desenvuelve y saca de
patria pertenecia esa inteligencia que yo ape- entre un lío de papeles, la plancha de loza
sar de mis pocos años entonces adoraba, y de la numeración.
cuyo nombre sabia de memoria á la par de Habia entendido las cosas de tal modo,
sus romances, H El Guante Negro y El que creyó de su deber pedir tina escalera en
"Lucero del Manantial", mil. veces apren- el almacen de la esquina, y arrancar la plan­
didos en una Reuista literaria del Paraná, cha que, con el número, se encontraba sobre
allá por los años de 1859 Ó 60, es decir, la puerta.
cuando yo apellas deletreaba esforzandome. Esto pinta! ...• Pinta más que cualquier
por leer novelas y devorar los libros, hice' estudio sicológico.

EL l\JIUNDO DE LOS RECUI~R:!)OS de V. un ídolo, cuyo culto es hoy mas fer-
viente que nunca, reforzado por la con-

CARTA A l.A SEÑORA JUANA M. GORRITI ciencia, por lamaduréz del pensamiento, por
el encanto que sabe ejercer con su génio so-
bre el espíritu de los demás, por su talento
no decaido, por mil afinidades que nos ligan,
haciendo mas intenso el culto y mas brillante
el ídolo de mis años juveniles.

Señora: entre los muchos aplausos que en
torno suyo levanta el coro de sus admirado·
res.. reciba V. el mio, tal vez el último, pero
no por eso ménos entusiasta y leal.

COl1 todo respeto la saluda su invariable

J. P. DE SAGASTA

Señora:

Dispues de la lectura de su bello libro,
que ~ tí la primera en recibir de sus manos,
me . Fresuro á escribirle estas líneas, para
dem. strarle la impresion risueña que el " i.llull­
do d. los Recuerdos" ha dejado en mi espí­
ritu . .élAlbmn se encarga de llevarla á V. con
toda la espresion de mi simpatia y admira­
cion.

No sé, señora, qué me sorprende Olas:
si su notable inteligencia, que el ti cm po res­
peta como un don glorioso para la patria
argentina, ó su memoria tan prodigiosamente
conservada! V. ha. llamado con suma y ex­
presiva propiedad á su libi o, r,~l Mundo de
los Recuerdos y ha hecho, con su pluma
brillante y fantástica, un cuadro en conjunto,
de tal colorido, que hace esclarnar al lector
al recorrerlo: - ~ ~ I-Ie ahí la claridad diáfana
de un paisaje que se vé y se palpa, con los
ojos deslumbrados.

Es una serie de grabados alegóricos to­
dos, y en los quc, corno una delicada cadena,
se vé á través de sus eslabones, ligada fuer­
temente, el alma apasionada y noble de su
autora.

Tal vez parezca á V. atrevido lo que voy
á decirle, pero así lo siento:

Su prosa descriptiva se me figura un pe·
dazo de tierra virgen, arrancado al corazon
de esas selvas paradisiacas que bordan or­
~ullosalnente las orillas del Paraná y U ru­
guay. - Tiene el verdor de sus cepas -- el aro­
ma ed sus flores jigantes de T rupé y hasta
las armonías de sus aves ... lO

El que lée su prosa descriptiva puede de,
cir que conoce el Paraná, que ha aspirado los
cefiros olorosos de .sus bosques y que ha











ZURITA

Una tarde, al salir de la oficina,
Ví á Pablo que, 'igero como un gamo,
Cruzaba de la plaza por la esquina;
Corro al punto tras él, le grito, llamo,
y mientras más lo llamo, más camina.
-Atajen á ese hombre! - al fin exclamo,
y el, temiendo tal vez que se juzgara
Que es reo fugitivo, al fin se para.

-¿Como te va, Pablito? ¿qué tal Clara?
Le dije;-á donde vas tan afanado?
-A casa, contestó con una cara
Cual la del reo á muerte condenado.
- Perdóname que á gritos te llamara.
¿Qué es de tu vida ?-Estoy muy ocupado.
- En gozar del edén del matrimonio?
-Véte con tus edenes al demonio 1

- ¿Qué tienes? ¿Qué desgracia ha sucedido?
- Que voy a suicidarme?-~iQué locural
¿La causa?-No es bastante ser marido?
-Cuéntame, pues, tu amarga desventura.
- No puedes concebir lo que he sufrido.
-Empieza, pues.... - Hoy no. -¿Se te figura
Que puedo disponer de una hora entera?
Ya son las tresl ¡Adiosl Clara me espera.

y salió disparando calle abajo;
Corrí á alcanzarlo, pero inútilmente;
Y juzgando perdido mi trabajo,
Me fuí para mi casa lentamente,
Meditan. lo con aire cabizbajo
En el pobre Zapata y su presente,
y .... basta ya: de octavas estoy harto.
Aquí le pongo punto al canto cuarto.

ROBERTO MAC DOUALL.
(Continuará).

N o es el Pablo, carlsimas lectoras,
Que antes iba el domingo á la Tercera,
No es el de las miradas seductoras,
No es el de la capu] tan hechicera;
Su faz antes risueña á todas horas,
Es hoy adusta, tétrica, severa;
Su traje antes tan pulcro, está mugriento.
¡ Como transforma al han'bre el casamiento 1
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Y para esto dejé mi blando lecho, - cido d~ éi-~~~r~a~do d; su ~ra~~-; Don -C;~;i.
Pensaba yo bajando la escalera- ano, que se fue a otra posada, y no volvió
¿Se casa? pues que le haga buen provecho; por la ~c Zurita ni por la Universidad, y tra-
l(ero es negra la sue~·te q~e le espera. yendo a España nuevas corrientes filosóficas
En fin! resuelto esta. y a lo hecho, pecho. que tanlbicn habían de volverle la cab .'
1" dI" '1 f . c. eza aratar e convencer o muti uera, Aquiles, pero de otro lado.
Que él que es d~l libre ~xamen I?artidario, I Por aquel tiempo recibió una carta de una
Juzga el examen siempre Innecesario. Iantigua ~mi~a ?e Valencia que se había tras-

- ladado a Madrid, donde su esposo tenía ern-
Do~ semanas de~p~esen La Refo1:'na, p~eo, y le !lamaba para que, si era tan bueno,

Que tiene un CrOl1lCOn qu~ nunca miente, diese lección de latín á un hijo de las entra-
Y,que de cuanto pasa nos.lI!forma, ñas,. mucho mas nlOCOSO que amigo de los
VI que ~stab~n cas~dos civilmente clás!c.os. No pensaba Zurita aceptar la pro-
Por un Juez o notano, en toda forma. posición, pues aunque sus rentas eran lo es-
Clara se opuso derididanle~te .. casas ,que sab~mos, á él le. ~astaban. y la
A que el ~ura en ella.nc: l,n~ervlnlera, filosofía, ad~nlas, no le permuta perder el ti-
Porque habiendo notano, inútil era. empo en niñerías por el vil interés; pero fué

á ver á la señora para decírselo todo en
persona.

Era la dama, ó rica ó amiga de aparen­
tarlo, porque su casa parecía de gran. lujo y
allí vió, palpó y hasta olió Zurita cuanto in­
ventó el diablo para regalo de los sentidos
perezosos. Lo peor de la casa era el ma­
rido, casi enano, bizco, y de tan malos hu­
mores, que los vomitaba en forma de im­
properios de la mañana á la noche; pero
estaba poco en casa, de lo que se mostraba
muy contenta la señora. Ésta llamada do­
ña Engracia, era beata de las orgullosas, de
las que se ponen muy encarnadas si oyen ha­
blar mal de los curas malos, como si fue­
sen ellas quienes los crían; su virtud parecía
cosa de apuesta, más la tenía por tesón
que por amor de Dios, que era como no te­
nerla. Siempre hablaba de privaciones, de
penitencias; pero, como no fuera de 10 desa­
gradable, lo pobre y lo feo, no se sabia de
qué se privaba aquella señora, rodeada de
seda y terciopelo, que pisaba en blanduras
recostando el cuerpo, forrado de batista, en
muebles que hacian caricias suaves, como de
abrazos al que se sentaba ó tendia en ellos.
Verdad es que ayunaba y comia de vigilia
siempre que era de precepto, y otras veces
por devoción; pero sus ayunos eran pobre­
za del estómago, que no resistía mas ali­
mento, y sus vigilias comer mariscos exqui­
sitos y pescados finos y beber vinos deli­
ciosos. N o tenia amante doña Engracia, y
corno el marido bizco y de forma de cha­
parro no hacia cuenta. sus veintinueve años
(los de la dama) estaban en barbecho. No
le faltaban deseos, tentaciones, que: ella atri­
buia al diablo; pero por salir con la suya
rechazaba á cuantos se le acercaban con
miras de pecar. Mas la ociosa lascivia ur­
gaba, y como no tenia salida, daba co~es

contra los sentidos que se quejaban de cien
maneras. Pasaba la señora el día y la no­
che en discurrir alguna traza para satisfa­
cer aquellas ansias sin dejar de parecer bue­
na, sin que hubiera miedo de q~c ~l mundo
pudiese sospechar que las sastifacía. y al
cabo el diablo, que no podia ser otro, le
apuntó lo que habia de ha~er, pon~endole
en la memoria al don Aquiles ZUrita que
había conocido en Valencia.

(Contínuacion) Para abreviar (que no es ésta la historia
El hijo del dómine de Azuqueca se hubie- de doña Engracia, sino la de Zurita), la d~­

ra vuelto loco, de fijo, si Dios, que veía sus ma consiguió que el filosofastro «J~ sacn~­
buenas intenciones, no se hubiera compade- cara», como eJIa dijo, una hora cada dia

,-Yo te a11Z0, sí, porque eres inocente,
Porque eres bello cual la flor temprana;
Venid, que nos veamos es urgente,
Porque tengo de hablarte mucha gana;
y si no vienes hoy precisamente,
En sucio pol:» dormirá mañana
Esta pobre mujer tay! que te adora,
y que en este momento por tí llora.

-Hombre 1 qué te parece? dijo Pablo
Con sonrisa de orgullo satisfecho.
_ Vayal le. dije: francamente te hablo:
Yo pensé que" eras hombre de provecho,
y hoy juzgo que mereces un establo)
A pesar de tu grado y tu derecho;
Tú jamás pasarás de Congresista,
Porque eres una bestia nunca vista.

- Pues decidido estoy.- - Eres' un bruto.
Yo .opino que es mejor que reflexiones.
-No te pido consejos, no disputo;
No me han de convencer tus opiniones.
-A tu barbaridad pagas tributo.
-Caballero. . . . Zapata, mis razones
Debes oír -No tal. Sal al momento.
-Conque -Estoy decidido- Pues 10 siento.

leEl corazon del homire es una lit-a
Dispuesta á producir cualquier sonido;
Me amaste? Nó! Tu afecto fué mentira.
Me olvidas? Sí! Me hundiste en el olvidol
Ven esta noche, si piedad te inspira
Este mi pobre corazón herido;
Ven, y si nó la guerra te declara
Tu Safo que te adora-Tuya-Clara."

Hizo una mueca de desdén horrible,
Me miró de los piés á la cabeza,
y me dijo con lástima:-¿ Es posible
Que llegue hasta tal grado tu torpeza?
¿Conque ese amor profundo, indescriptible,
Que insinúa con tal delicadeza,
Pedazo de animal, no prueba nada?
-Sí: prueba que tu Safo es muy zafada.

tiEra mi vida el lóbrego vacío,
Era mi corazon la estéril nada;
·Pero me viste tlt. dulce a11Z01- 11Zio,
y creome 1111 universo tu mirada.
¿Porqué me pagas con desdén impíó?
¡Ah 1 comprendo 1.••••• de tí no soy amada!
Me olvidaste l Malditos veintiún años,
Funesta edad de amargos desengaños!

u Porque sufro por tí, mi dueño amado,
y por tí fuera dulce hasta la muerte.
Si tus dulces palabras he escuchado,
Si al pié de mi balcón logré yo verte,
Bendigo este catarro que me ha dado,
y bendigo mi tos constante y fuerte,
Pues si por ella en el sepulcro me hundo,
¿Q'/la)'a 1111 cadduer mds q'importa almundo?

le Ll'J'¡s de tí 11~i vida se consume
Sin tu amor, sin tn vida, sin tu aliento,
Cual la flor sin rocío, sin perfume,
Marchita )' deshojada por el utento;
A~í, pues, fácilmente se presume
Lo desgraciada que sin tí me siento;
Ven "á verme esta noche: tu tardanza
Marchitará la flor de mi esperanza.
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Hoy aparece E! Albulfl del Hogar .con
ocho páginas ilustradas. Lleva, pues, doble
número de las que habíamos prometido
dar.

la del distinguido poeta oriental José Sienra
Carranza, que publicarnos hoy. .

Vamos él hacer conocer 10 que ha moti­
vatio esa composicion,· para que no par~zca

inadecuado el título que lleva. ...
En lino de los banquetes dados en la Le­

gacion de Chile en Montevideo, se presel~tó
el IJr. Sienra Carranza, cuando ya hablan
empezado los brindis, por cuya falta de pun·
tualidad fué condenado á la últúlla pena,
que, para un poeta, no podi~ s~r o~ra que l~
de improvisar un soneto. El inspirado ~ate

la cumplió de tal manera que, al terminar
su Expiaciou, fué objeto de los mas entu­
siastas aplausos.

Arrradecemos al distinguido escritor el re­
cuerdo que ha tcnid~ para este periódico y
esperamos que continúe favoreciéndolo con
sus brillantes producciones.

El fundador y propietario de este perió,
clico, señor Gervasio Mendez, ha recibido un
soneto dedicado á él, Y suscrito por las ini­
ciales P. :F', M.

Habría sido nuestro deseo insertar, en las
columnas de El Aloton del Hogar, esa be­
lla cornposicion poética; pero, el señor Men­
dez, ha pensado que, por tratarse personal­
merite de él en ese soneto, no debia, ni po­
día, sin violentar sus sentimientos, darlo á
publicidad, juzgando más propio guardarlo
entre sus papeles íntimos. .

. Al. hacerlo así, agradece intimamente al
señor P. F. M. su fino recuerdo y sus amis­
tosas manifestaciones.

He aquí la explicacion del figurin que va
ea otro lugar:

La falda es de cachemir negro, redonda,
completamente estirada.

El corpiño forma una aldetita por detrás
y dos puntas poco acentuadas por delante.
Manga larga de codo. Cuello recto.

Pantalón largo de la misma tela que el
traje.

(Continuatá ).

SUELTOS

sus libros y su filosofia armónica de la isla
encantada en que aquella Circe, con su lu­
nar junto á la boca, ofrecia cama, cocido y
a~ll?r romántico por seis reales ... sin prin­
CIpiO.

Mas peligrosa era la fiirtation de doña
I~n6racia~ que cada dia se insinuaba con ma
yor atrevimiento. V cstía aquella señora en
casa linos diablos de batas de finísima tela
que se pegaba al cuerpo de diosa Le la ene
miga corno la hiedra al olmo; se sentaba en
el sola, y en la silla larga, y en el confi­
dente (todo ello blando, turgente y lleno de
provocaciones), con tales posturas, doblán­
dose c'e un 1110do y enseñando unas puntas
de pié, linos comienzos de secretos de ala­
bastro y unas líneas curvas fIue mareaban,
con tal .arte y hechicería, que el mísero
Zurita no podia pensar en otra cosa, y es­
tuvo una semana entera apartado de.su in­
vestigacion de la Unidad del Ser en la con­
ciencia, pC'r no creerse digno de que ideas
y comuniones tan altas entrasen en su pobre
morada,

para enseñar latin al muchacho. Al princi­
pio la leccion la tenían á solas maestro y
discípulo; pero, pasada una semana, la ma
dre del niño, comenzó á dejar olvidados en
la sala de la leccion, pañuelos, ovillos de
hilo, tijeras y otros artículos, y al cabo no
hacia ya mas que entrar y salir, y mas al
cabo no hacia mas que entrar y no salir;
con, lo que Zurita; á pesar de su modestia
é inocencia prístina, comenzó á sospechar
que doña Engracia se habia aficionado á su
perscana.

iRara coincidencia! Observacion parecí­
da habia hecho en la posada, notando que
la patrona, doña Concha, suspiraba, bajaba
los ojos y retorcía las puntas del delantal
en cuanto se quedaba sola con él. Los
suspiros eran de bomba real allá en la no­
che, cuando Aquiles meditaba ó leía, y la viu­
da, que dormía pared por medio, velaba
distraida en amorosas ca vilacion cs. En una
ocasion tuvo el eterno estudiante que dejar
las ociosas plumas (que eran de paja y pe­
iote duro) porque la disentería le apuraba
-¡tanto estudiar! ,-y á media noche des­
calzo y á oscuras, se aventuró por los pa­
sillos. Equivocó el camino, y de golpe y
porrazo dió en la alcoba de Doña Concha.
La viuda, al sentir por los pasillos al jo- E.n la primera página ilustrada de El Al­
ven, había apagado la luz y esperaba, con bUlIl del Hogar encontrará el lector el re­
vaga esperanza, que una resolución heroica trato del poeta Rafael Obligado, y en la pri­
del muchacho precipitase los acontecimientos, mera de texto, el breve j uicio crítico con
que ella en vano quería facilitar a fuerza que uno de los colaboradores uel periódico
(1 suspiros simbólicos. Doña Concha era lo acompaña,
.';:~nántic:l tan consecuente como .Jvloyano, Aunque se habrá notado, querernos ha-

hubien preferido una declaración á la cerio constar: en la galeria de 1:" Aiott»:
de}; luna y por sus pasos contados con del Hogar no hay orden de jerarquias; no

eh os .reparativos, graduada y matisada; hemos buscado á las grandes ni á los peque
'o, ya que el ardiente doncel prefería un ños, para c~lpezar por ellos., y seguir des­
lque butal, ella estaba dispuesta á todo, pues ascendiendo y descendiendo con exac-

..nque reservándose el derecho de una pro titud matemática. Por otra parte, esa cla­
testa tímida y debíl, más por lo que se re, ~ sificacion 'sistemática . d~ los valores i.ntel~c­

feria á la 'forma que por otr~ cosa. Doña i tua.lcs, t~as de ser dificil, encuentra Slell1l?re
Concha tenía cuarenta años bien conserva- I resistencias de parte de los que se aprecian
dos, pero cuarenta... ¡e~ ~ás del v~lor que la voz general y fama
, Cuando conoció su error, que fué pronto, ! pública les aSIgna.
Zurita se deshizo en escusas y buscó'" prcci- 1 Hoy un poeta, mañana un periodista, pa,
pitadamente la puerta. Entonces el pudor, sado un político, y de~p~les un m~litar, El Al­
de- la patrona despertó corno el leon de Es- bUlIz del .H(Jga,: rend.lra homenaje al talento
paña en 1808 y comenzó á gritar: « iLadro- donde qUIera. y a medida que I? encuentre., .
nes! ¡ladrones! ¿Quien anda ahí ? .. .i Oigan Hemos dlcl~o que entran~n los políti­
la mosquita rnuerta!», y otros tÓpICOS de cos en la galena de retratos: a est.e reo~pec­

los muchos que ella conocía para situacio- to debernos .hacer una salvedad, 111cJ?r dicho,
.nes análogas. El amor propio no le dejó á una aclaración: Pens~n10s, en tesis gene-

1 d 1 .. . 1 q t d 1 artido - 011 malos peloo . Et, ¿t\LBU~1 DEL HOGAR lleva hoy losla viuda creer o e él equivocacron, y ~e JIl- r.u, ue o .o~ os p s s ; ,
clinó á pensar que el prudente Aquiles, en estarnos lejos de . desconocer quc en el siguientes materiales:
un momento de amor furioso, se había le- seno de cada partido se encuentran hom- Hustr acionest Rafael Obligado _ La
vantado y habia cometido la elnl)re~a fu¡-- brcs probos é inteligentes: de esos lloica- . 1\1 . ~.. L· r. .

• • •• • ,. 00
0

'" o· , r 1 rellla regente l' arta \....rtstlna - a 1I11antarnldable de que luerro se arrepIntiera, tal mente se ocupal c.t este pCIIOC ICO, o que ~ . . . . .
vez por la pureza de b SU a1nor s',~creto. e:illivaJc á deci~· que los P?líticos no serán 1 l~ulalla dc ~orbon ~EI lnf~l~te AntoniO de

Ello ce;; que la viuda siguió s',:spirandu, y muy nunlcrosos en la galena. Or1eans-~'¡ls favontos·-VIsitando el taller
hasta se propasó, cuando vino la prinlélvc Queda así.dicho,)' eSl.Jlica.do algo que creía- -Joyas regaladas él la infanta l~ulalia-Tra-
ra, á dejar todas las nlañanas en un búcaro nlOS necesano deCIr y espltcar. j e de· aluazona.

de barro cocido un ralno d"e violetas sobre T" t P r., 1 ·Ob·l~ d L f' '1' 1
la mesilla de noche del filo~()fc1~tro. Por falta de e="pacio, dejamos para el pró· .dX o: \.alae Iga o - a ami la rea

COlnprendiendo J\quilcs que aquella pa- X:1110 Illilncr() la publicacioll de una bcllísi- de España --Mis favoritos-Visitando el. ,ta­
sion de doña Concha le distraía de S~lS re- n~a lnazurca que nus ha sido ofrecida ga· ller-Expiacioll, poesía, por José S. Car­
flexiones y le hacía pensar dt:lnas!rtclo 'en lantelllcntt: por ::ll alitor, el señor Augusto ranza -Carta á la Srp...]üana . Manuela Gar-
las calidades del )'0 finito, decidili .dejar la Nannctli. riti; por Josefina P.'de Sagasta-Arco.iris-
posada de las chuletz.s de carton-pleura, y Fl .'. A-t·' ~" . R b
sin oir á los sentidos, que le pedian (;1 pasto l~ntrc las lnuchas 'producciones de luérito .J JO\ en,. & .Ut o, pocana, pOI .0 erto Mac
perpctualucnt..: lh.:gado, ~alió con su baúl, lile se han cnviauo á c~te periódico, figura Duuall- Zllnta, novela, por Clal"ln- Sueltos.
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